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Mónica
rouanet

Entré con la cabeza bien alta y me situé en el centro de la sala, donde
esperé el momento apropiado para lanzarme. En mi mano derecha mantenía
el papel con la dirección del lugar en el que quería comenzar de nuevo, donde
nadie vería aquella etiqueta que me habían obligado a llevar expuesta en el
sitio más visible de mi delgado cuerpo y que me señalaba como una persona
débil. Yo misma me la había arrancado de cuajo pocos días antes. Todavía me
dolía la herida y, de vez en cuando, me sangraba un poco…

Donde las calles no tienen nombre 

Libros

Durante mi adolescencia estaba convencido de un
aspecto de vital importancia que el resto de los
mortales parecía ignorar: el físico y el nombre de pila
determinan la felicidad de una persona. Y además van
unidos.

El camino de las luciérnagas
Despiértame cuando acabe
septiembre.
Donde las calles no tienen
nombre.
No oigo a los niños jugar.
El camino de las luciérnagas.
Nada importante.

«Una novela que ahonda, con sensibilidad e intriga, en la exclusión social y el dolor de ser
distinto, sin renunciar a una absorbente trama de misterio. Las páginas se pasan sin

sentir». Elia Barceló.
«Hay puertas que no deberían abrirse. Silencios que nos advierten. Pero nunca hacemos

caso». Víctor del Árbol.
«Mónica Rouanet tiene la extraordinaria cualidad de describir a la perfección lo mejor y lo

peor del ser humano». Juan Diego Guerrero, Onda Cero.






